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¡ A D E L A N T E !
, iiuy pocas palabrats hemos de emplear, para dar 
a conocer las intenciones que nos guían, al aparecer 
en ,el estadio de la prensa.

El Motín es y  será un periódico de batalla: nues­
tra misión es bien modesta, pero dentro de 
n  que el periodismo exige, hemos de procurar á 
toda costa corresponder al favor que el público nos 
dispense; nada mi nadie nos harán retroceder en 
la marcha emprendida; la moralidad, la justicia y  
el derecho encontrarán en nosotros aguerridos cam­
peones, que vienen al palenque de la prensa á des 
fh acer  ideas absurdas; á poner 
llares de infamias cometidas; á combatir abierta­
mente las enseñanzas de una religión que debiera 
ser sagrada para los mismos que Ja predican y  la 
imponen por la fi ic r sa  bruta; á ser el castigo más 
severo de las conciencias pervertidas y  á desen­
mascarar de una vez á ese gran puñado de malos 
sacerdotes, que escarnecen á su misma religión y 
á su mismo Dios y  que son la causa principal de 
la inmensa hecatombe que ha caído sobre esta 
querida colonia, uno de los florones más preciados 
de la corona de España.

El siglo diez y  nueve agoniza y  con él ago­
nizan también los procedimientos funestos emplea­
dos por nos religiosos que no supieron cumplir con 
su sagrada misión, acarreando estos procedimientos 
bastardos resultados y  sangrientos fines; la libertad 
que rige en todos los países del mun lo, es pre­
cursora del progreso y  de la más amplia ilustra­
ción; las ideas libres van formando en nuestros días 
un formidable huracán que barrerá despiadadamente 
a los farsantes, que abusando de la misión que 
desempeñan y  falsnaudo la verdadera religión del 
catolicismo, se apoderaron de las conciencia.s de una 
gran masa de ignorantes, para hacer de ellos una 
horda de salvajes, en vez de una legión de hom­
bres honrados y  una banda de asesinos, en lugar 
de ilustrar á este pueblo en las sanas ideas de la 
Hioral, de la generosidad, de la nobleza y  del trabajo.

Aun chorrean sangre las salvajadas de estos últi- 
íuos días y  es llegada la hora de exigir tremendas 
responsabilidades á la inmensa catástrofe que nos 
ha traído la deshonra y  el vilipendio; España en 
general clama lastimosamente por la pérdida de sus 
colonias; los gobernantes rastreros contribuyeron al 
uesquiciamiento de aquellas hermosas regiones que 
descubrió el ilustre navegante Colón y  la situación 
actual de Filipinas, se deoe en su mayoría al poder 
inquisitorial que se concedió á unas órdenes religio­
sas, que solo se ocuparon en satisfacer sus brutales 
deseos y  su desmedida ambición y  en ejercer una 
influencia maldita en las conciencias de los natura­

les del país, valió idose deTós medios más 
reprobados y  de las farsas más indecorosas 
y  sacrilegas que forjarse pudieran en la 
mente de una criatum hlimaha.

Gobernados tan bastarJameiité y  gíiiádos lo s ‘ hijos 
de Filipinas por seiida,s estrechas y  tortirnsas y  en 
medio de una obscuridad fatal y  repugnante,^ por 
fuerza teníamos que llegar á lá contemplación de 
un cmHro y  ■''crgonzeso, on^*'‘l cual' qno-
dára pisoteada y  hecha girones la^soberunia-'do; Es­
paña y  que la dignidad nacional resaltase uítr'ajada 
y  completamente corrompida, mientras quedos fráíles 
y  clérigos que contribuyeron á esta gran vérg.üéiiza., 
van abandonado estas islas y  dejándonos ’ sblos:'^ á' 
merced de las buenas o malas intencíoíies‘de, uii 
ejército revolucionario sin disciplina y  sin cultura.,-' '

Estos han sido los resultados de procelimiéntos 
bistardqs. Nosotros, y  con nosotros lá mayoría .de 
los peninsulares (pie hay en Filipinas, no 'podemos 
regresar á nuestra ihítria por falta de medfós, mien­
tras-que ellos van abandonando estas, regiones,- lle- 
^mndo .consigo grandes riquezas, araníhládas á co&ta 
de _^miichas lágrimas y  de no menos i-íifaihias.

El castigo es “ indispensable: la lio'nra de España 
está comprometida en las responsabilidades que es 
necesario exigir y  nosotros seremos el eco imparcial 
de la opinión, que han' de poner va la lialanza de 
la ju s 'ic ia  los hechos verdaderainente monstruosos 
de esos sacerdotes, enemigos de la verdadera reli- 
p ó n , que por medio de la influencia y  del capital 
burlaron al pueblo y  pudieron abrirse paso entre 
los anchosm uros del palacio de la plaza del Oriente, 
para poder seguir aquí, con una impunidad,.intole­
rable sn obra de escarnio y  difamación, amparados 
por el trono y  por jos gobernantes de la península, 
a quienes alcanzará indudablemente la mayor res­
ponsabilidad.

Este es nuestro credo y  la más severa imiiarciali- 
dad acompañará siempre á nuestros pensamientos y  
á nuestros escritos; seguiremos alelante sin retro­
ceder y  sin volver la vista atrás.

Para teriiünir: todas nuestras vigilias, nuestra ac­
tividad, cuanto somos y  lo poco que valemos, hemos 
de dedicarlo por completo á ombatir la maldad 
allí donde se encuentre, por m uy alta que esté: á 
quitar la careta á los malos ministros de la religión, 
que amparados por unos hábitos sagrados y  osten­
tando una corona, que debiera ser ei emblema más 
puro y  fiel de la nobleza, de la virtud y  de la cas­
tidad, no dudaron en valerse de aquellas sagradas 
representaciones, para perturbar la tranquilidad do 
estas islas y  para combatir, el fomento de su riqueza, 
siendo siempre ios primeros que lucharon contra hon­
rados españoles que llegaron á estas regiones, con 
el exclusivo deseo de fomentar la riqueza de sn 
agricultura y  ellos inculcaron en la mente del indio 
un odio perverso contra los pobres trabajadores pe­
ninsulares, odio que más tarde había de traer la 
gran desgra^da nacional que todos lloramos.

Este es nuestro programa y  estos son nuestros 
fines: grande es la lucha y  gigantesca es la ba­
talla y  aunque encontraremos en mie.stro camino

f.t
punzantes abrojos y  va lk s  insuperables, no retro­
cederemos ni un'-solo paso: al contrario, mientras 
nos quede una gota dé sangre en nuestras venas, 
gritaremos siem pre'con  toda la fuerza de nuestros 
pulmones: 

l¡A cJélaiite!I
■—i'l

SALUDÓ Á LA PRENSA

A  Hirestros queridos^ com pañeros de esta ca ­
pital, les enviam os el más cáriñoso saludo, es­
perando nos honren con  su sincera amistad, á 
pesar de la distancia que pueda separarnos en 
ideas.

N o venim os á reñir batallas con  los p erió ­
d icos, ni ese es el camino; donde se lleven á 
cabo  malas acciones, agios escandalosos, robos 
descarados etc., etc., allí llegarem os con  nues­
tra pluma,-' para sacar los trapos sucios á la pú ­
blica vergü’énza,' sin tem or de ningún gén ero  y 
síndem bages ni, rodeos.

A sí queda escrito y cum plirem os con nuestro 
deber.

Tam bién sáludamos respetuosam ente á todos 
los 'colegas extrangeros de las vecinas colonias.

L a R edacción.

Ti:-
Expansiones Telefónicas

— ¡Central!
—¿Quien es?
—Un servidor de u sted ... E l Duende.
—¿Que desea?

.“ caería V. tan amable que me pusiera en. comu­
nicación con E l  M o tín ?

—Con mil amores.
—Tantísimas gracias,

—Titin, tilín, t ilín ....
—¿Quien llama?
~ E l  Duende.
—¿Que tal-anda V. de salud?.
—Perfectamente bien, mi querido colega y  supongo 

que lo mismo le pasará á V .
—En efecto, me siento muy campechano.
—Me alegro mucho. Dígame V . ¿se decide V . á 

lanzarse por los campos de la publicidad.
—Mañana mismo y cuento con sus valiosos ser­

vicios para poder salir adelante.
—Estoy á su disposición y desde luego puedo co-
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Aflo I— Núm.

a n terd e io '^ p M ^ ir  alg°unaf a n t S 'í f
con más libertad de a c d in  P""*

- í S í -  I f  del Motín?
, -B o n it o  p?ogramaí’ ° E f  n a f® “
ías cuestiones en general? ^ refiere á todas

relucir las^tras^tfe^a”s^de°uíí^fr^^^ ^
lidades de la Tabacalera.. informa-

«  ^a&«Cfl/í?ra dice usted?" 
d e _ I W S ’ de Tabacos

- -  q u f  m eTe! 

e p p ^ X a
mi, sino por ella miíma ^ Por

es forl^idable y 'u m lb lf .
V. mi quÍddo^\Mo^¿^^^ vence á quien. Y  diga
Sr. Correa, e x q e fíX ^ ^ ^ ^  vuelta del

—Ni una sola palabra. compañía?

~ ñ  á u Í o ^ ‘
—¿Por qué?

esta capital y^^creo^^qSe^nn^f^^H^f pendientes en 
de zanjarlas.^ muchos deseos

“ ¿pnentas de dinero?

las acciones^comeUdas^^^^l\^A-^^^^^^^^ ma^
todo y  aquí « 2 " r / h ¿  1  decTri;-;*

tiflcacidn no pue™e habe?“ h’ “ h y  ^ta-
pues no era m n r ia rg a  s„

-¿P u e s  de alguna p L re  ™  <=' P «‘'s-
-  ¡Las m isa s !.. .  dFce v  '«««• ’ ?

parte habrán salido y  esoero b ien ... de alguna 
nguación de ese secreto^ n «rl ?  actividad la ave­
de molde. ' estamparlo en letras

Tabacalera y^esuffiiar introducirme en la
¿Era listo el S? C o r r e T  negocios.

—Com o una ardilla.

= | r ‘Í? .^ 'IV a s?a '“
—¿Y valiente?

=¿Bu” tJrdo?“ ' ’ “ " ‘ “ -
— iCualquier cosa'
—¿Comerciante?

m ercio. entiendo una palabra de co-

vasta Pustm cSH ^pa^^ o fu n»^ ^  hombres de tan 
portante? ^‘ “̂ Par un cargo tan im-

-C u estión  de Comillas.
—Comprendido.

EL MOTIN

por las horda°s katm un¿cas^ A cometidas
otros sitios. ^ Am bos Camarines y

En pu erta ... la independencia.

deria" P "“  P'” ' "«b e s  en algunas pana-

N ^ se fio r""
A s í ; £ ' ¿ i a r ? t o " “

que°leF’^ c r r e s S e n . ' ‘®"“  "abares

norteamerí*canf después**de mucho*” '̂  autoridad
percibido ni un so lS '^ fen la vr"^ ^ *

V Ies deben catorce días.

los las ”u7oV?drdls‘’ l?n“ .i?nT P^g*t.
Orosco y  este s S o r  de
bros y dice que nada encoje de hom-

Pues está^ éu uu erro?.  ̂ “ “  • ■

D c ''n o ' ’ p|gaF  K ¿ s ^ h i h e ‘’ '*®̂ “ ^
poco" m ¿ % f "

Y  p?nTo L r

E s t T r f n  f o f l ^ e t o S r t ^  u
Tienen ustedes mucha razón " '" "b re .

la cantidad 'de FFÍierd^ pe™o‘s"°Que"D‘ '^"^‘  ̂ alguien 
fonso lie™  consigo á Espafia? ^ Domínguez Al-

esta' red'acctóu.'’ " " "  ‘1“ '= ‘ taiga la nota á

p lv T '^ sv \ tir ‘r ’í ‘’ '* ®"ra ía  evitar trabacuentas.

Manfla 2 de Octubre de ..

Armas belgas han sido embarcadas Pn 
y  han debido desembarcar cerca de Bp5 
alguno de los otros puntos citados 
rt}% ^  Somorrostro, donde hay pueblô ®' 
caMes, ayuntamientos y  curas carlistas
n ol^ n F i?  Bilbaínos; n f  Sé ?podido llevar armas al Maestrazgo d n L '
S F f i ” " ' '™ ’ * " '”  y  Nava*
te ^ s  representante de u,
bildeo? V r t?  cuyos agentes andaban 2 Diiaeos y  reuniones senas de los carlíct-o^

encuentra la cosa hedionda y  v. 
contra de los Estados Unidos, censurando 5 
que los carcas se hayan aliado con ,os y j

La Publicidad  de Barcf

la  libertad y el clero
I

l a  Conspiración de Jesuitas 7  Carlistas.

S i señor, h em os  te rm in a d o ,'’ s ¿ r v i ¿ ó r  d ¿ ' y  ‘

Mach.e tazos
|Oh la expleudidéz tabiquen!! 

neral de\abao)s^ característico de la compañía ge- 
Y  no es broma.

•TslalF  S S ? - ^ ' ^ ' ‘“ ‘ " ° ' “ ” ^“ f™ gosdel vapor

desastre °de'ca™ t?, \°a iabacalerf\^f& h  del
b a r b a . ’ ^(*oacaiera les  d ió  un peso  por

^ u e  magnanimidad!

UEso"s; á “ ™da naufra|o‘’ '
W ue derroche!

s i t L c S r d l f l o l  m " a " í„ 1 r o /o L l“ ‘?°H-que debió pagar la cobraron su sueldo,
trasatlántica, ^llegó e í  q^e

i A n t  á r ^ “ '  "  v lfT e^ P c!oI

, .%
ilusiones...

rrona!^ue se g a sta ^ ?¿^ d á ’ a f ° ”  Política soca- 
despuls del Cmigreso de^P arís!'* * contárselas

V  lim p io ...
c o n t r a ^  traición cometida

Porque com o dice el refrán- 
Donde las dan las to m a n ... '

un?“ ctta^''diríFfda“ a r 'ío n n í" ‘ " “ ""^
keus, director l e  E t u o i m  A l  Na-
los trabajos que hace el ¿ t  denunciando
España r e n a z cH a  g“ lrra ‘ cfyU

Desde’ q ;é ° lo ™ E s tÍZ ° í ‘j “ “H‘ "
contra España, a fm Z .,™ ” ’ f  “ “ 'd ie™ " la guerra 
busteros v pr¿cu S ?on  w ? .  Pí'otección k los fili- 
si cedíamos V  ellos se an^ndlSíif '"^r
per las hostilidades, datandn^S*^" de Cuba sin rom- 
^abajos, p o rm ed iod p  lef • aquella fecha sus 
Paterno’ eS F i S a s  y con Aguinaldo y
y  en París. ^ io n io s  carlistas en Bruxelai

glo á ^suT*^máSmaí^e/ ^°^^0;americanos con arre- 
decidieron, de acuerdo rJn** .J^^stifica los medios.
tectores l¿s Tng?leses ^  con l o ?  E I r  
naturalmente del ^enerni Ho /  U. (por mandato 
lo siguiente; ^ Padre Martín)

debilitar *á^E?)aña, ? o ^ m ? n S n  filipina, tanto para 
las comunidades re lig iosas^?íi?^^ ' expulsadas todas 
ideal de ser los 
tismo tagalo y V i s a ?  v
inestizos. ^ y  de todos los indios y

que con el P ? fe ? o ^ ? e ? a  P^^*
sus condiciones, ó a p r o v ? h ? n d .?  1 fueren
ó predicando la guerra revuelta
guerra civil. ^ santa, empezar la tercera

fortaleza^s^est?H^b?o^S ? r ? e c t o ? ? o ^  conventos
Inglaterra les reconocerá com í S u  ^  ^ q^e
se apoderen de Bilbao beligerantes, en cuanto 

El periódico de París La Pnf.^{. 
tos, ha denunciado los m ? í o í  a ? 
que estaban recibiendo carlistas y
nadie ha h e c ?  c a s ? ?  Unidos;
^ un periódico de gran c i ? m a ? ?  denuncias 
inocentada, y  si no fup«;? cometido la
peor, de publicar en forma de 
fiesto del fugitivo de o ? n ?  un mani-
mismos maneji-s; pero vam n ??i^  ponsignímdo los 

Los co m is i?á d ?  ie s u l?  V  M̂ ^̂ -̂̂ cebible. 
los E. U. y los ingles?? 
á D. Carlos, han ! i ?  dos , ?   ̂ ^
otro de la casa que^de?n ^«icricano y

1 -os Estados-Unidos ?an nues ? p
dos lo9olas en una casa d? 1  
chas relaciones comerciales
Marylan, Kentuck y Virginia  ̂ tabaqueros de 

A esa alianza Carlo-Yanlrp^ 
tancia de D. Carlos en Rrnv? en la es-
niones de los dos meses naíadoQ ?  ^nuchas reu- 
carlistas que andaban poF p l?k  v ’ f  “ uchos 
flgurabaa los amigos Z  b ? 
tante allí del Comiti d ?  t Z n f  represen-
de New-Yorck y las idas v «^^careros
los agentes y  p erson a os  c a r l f s Z  París y  á E s p ? a .  ^ carlistas de Bruxelas á

¿Es ó no compatible, la libertad con pi
Creemos que no y  vam os á dar las razni nos asisten. .*azoní

Prescindamos de lo oue la
referente al clero romano, á partir del
y  también de la dase de organ smos ? ? !

y o r e r / ‘ „ t F ”rés‘ ^ "^ ""

de"bi‘o " s ;Z ? ^ o ¿ % t S r ¿ o ^ n T .“ c'l“ero"%PFL'ésto, con votos ó^sin e llos" p ? c  f q ?  a ? ; 
virtud, egerza el sacerdocio ? n  d ?  ? ?  
para el bien de sus semejantes, nara In r 
necesita organizarse en corporaciones ni 
autoridad obligada oor el crnhif»rnrt rí’ i  ̂
basta la autorliad ía  ’ ŝus
’’ No"'hahT” ®-’ ' ' ' “ ''® recfben tanto bie’n̂  No hablemos pues de los verdaderos sic^r
que estos, si son bien pocos por desgracia ' mi 
todas partes y  para W ercer c ,  t f „ ;  ’ 
necesitan orden ase, n f  d?frazarse ? í  
en distintas a soda ció .es ,

gobiernos, ejércitos narâ  
nerse, mas para acomular r iq u e ? s  anesa^ h#i 
de pobreza, que para pracíicar la ??Tdad 

Si el clero es del que tan solo se dedica al 
divino para predicar y  practicar la vimiH 
sacerdote, será comoatible con la libertad-ma;
d e ^ '^ ^ p ^ z ?  Agustín, apesar wue pobreza, obediencia y  castídnH c e  a ’ a

fabricar templos, llenándoles de os t^ n tlc ión l

muger ángel ^ e l h o g a r !^ a ^ "p Ír 'd e ? “ h o X '  
de la humanidad, con lo cual dem uestrZrd

)e V "d e fF :“ e " ¿ Z ^  c a Z ^ e i"Z F o "
incompatible con la libertad.  ̂ perlectaci

Solo así y repasando la historia, se esolira 
el clero, al igual que los antiguos sacéfdote 
Egipto, hayan encaminado todo su esfuerzo 
su valer en perseguir la libertad de los pue 
estando su importancia en razón directa dê  If

A?nr^" inversa de la densidad de p?la
Ahora bien; si la actual revolución Droclaii 

Ubertad, ¿porqué no decreta la destituci? de < 
cipi-t?^?  ̂ molestar, perseguir á los individua 
hifs? coiporaciones regulares mientras respt 
hasta consiente, sinó apoya, á otras a ?  S
compañía de Jesús, sobre pertenecer al clero 
mano, es esclava por su secreto movita á su 01 
y SI para ejercer el s a c e r d o c io  n ?  es mei 
fuerza alguna de autoridad, ni riquezas ni 
legales y  sí tan solo granes dosis d ? ? r t u d  ?

En otros números desarrollaremos am ?a i 
el tema de este primer artículo. ^

Hazañas clericales/

Con este título abriremos desde el próxin 
mero una sección dedicada á contar fechorh 
ncales y  cuya sección está á la disposición de 
los que quieran remitir datos de los hechos ( 
dos en las ciudades y  en los pueblos filipinc 

Solamente exigimos la más extricta verdad, a 
bien mirado, no es necesario recurrir á la m 
para que salgan á relucir grandes y extraordii 
trastadas de esos gordos ministros de la Yel 

Vengan datos, señores.

H EM EROTEOA________________
iCIPAL
i3R!D

T ipo-Lit . de C hofré y Comp.
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